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HISTORIA 

La políffca mercantilista dominante en Europa 

Durante nuestra épca colonia! dominaban 
en Europni; en 'materia de Po~it la  Econiímica, 
las ideas que han c i h  llamadas ~macantilistas,. 
España, que representaba entonces un papel 
tan preponderante en d mundo .econ6mico in- 
ternacional, no se esceptn6 de esta orient+ón. 

tos tratados de Economía politica y de His- - 
toria de las doctrinas econ6rnicas, escritos, por 
lo regular, en ~ u r o ~ a ,  nos exponen ias ideas . 
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iercantüistas miradas desde Europa y toca! 
b i  siempre muy a la lijera lo relativo a la pa 

litica colonial. Ellos contemplan más bien 11 
,pesti6n desde la metrópoli, y para la metro 

Ij.PoJi; al paso que 'nosotros debernos contem 
. plarla desde la colonia y para la colonia.. Ella 

la miran r>or el derecho. nosotros la mirama 
L 

más bien por el revés. 
@ Las ideas fundamentales de la política eco- b 

nómica de aquella &paca, qm constituyen lo 
que se ha llamado crel mercantilismo~, eran las 
siguientes: 

C': - .  3 lntervenciín del EsMo en la vida a m ó -  
mb.-La intervención del Estado o sea de los 
poderes 'públicos en la vida económica era en 

"aquella época muy grande. La reglamentación 

1 
F *tld comercio y de la industria era muy minu- 

ciosa. La iniciativa individual no tenía enton- 
ces la importancia que ha llegado a tener des 
pub. En el Estado se reunían las fuerzas inte 
lectirales más poderosas de la época, así comc 
también los recursos económicoc.más importan 
tere. Por este motivo, cuando dirigían la politic; 
, y Ja administracióñ pública ciertos estadistz 



rraeiópr Babia qw vdver3a por p i r a .  
LM d o . 3 ~ ~  mama mnsideradsS e a - 7  

na sujeto d@ htw- aadanaias: se las t d a ~  . 
&S bieri &m& & mdie de: enriquecer a las . 

. rnekbpalis europs.  ided ~misistfa en d 
ientdlc ú exfljlsrta~5a de Eas. 
en fa- de la metrñ6polX. 

ne, de k m3"& intdigmG.18 r, A 

pzepar&@ 636. gas m&&- emciptm, poco Q , 

nada ftntfiA qxte W p W  h a m e 4 m a .  La . 

. co1np8ca.h a n g q a d  de la Jn-aci6n de 

que se opPi.Iz~aba ea Europa, cuando I.iabb 
C '  

- buenos gobiernog en pm desarma0 de Q f 1 
I o prodnrceibn, se utilizaba en AmérIccb -Q -"1 7. Qm de dnrlgb mejw la expdotaci6n eeonbmim . . - .I " 

(& Pw dcrnias, La &ferenda a= Babh.'hms . .' 





Afico de los naturales y cerrando sus puerta8 
los extranjeros. Olvidaban que esta ruin y 

madre patria la voluntad de sus siervos y 

a Economía Política en España por Manuel 

A la sombra de este régimen de tanta inter- 
vención del Estado en la vida econóinica, o sea . 
de tan poca libertad individual, se cometían 
innumerables abusas de despotisinos y de ar- 
bitrariedades en contra de unos, y de favori- 
tismos en faMor de otros y en especial para pro- 
teger a ciertos personajes de influencia ante las 
cortes. El mismo economista español que aca- 
bo de citar dice, hablando del sistema colonial: 
#Hubo vicios, excesos y abusos nacidos de la 

los ministros reales, flojedad en la justicia y 
- demasiada tolerancia en 1.0s gobernadores de :A 

las Indias* 

* 
r: ; -  
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La raza indígena de América, sometida a - 
una espacie de esclavitud o vasallaje fué la A 

víctima que m% sufrió Ea coáicia de lar, aven- - 

tureros e~pai5olm qm vmQn a estas tierras en ' ' 

busca de riqt;~e%as y de hanores. 
&E 

nceementar el stock 
nacional de oro y plata, fmataada su impor- 7 
taeidn e impidiendo riguzoaamente: su exporta- 
ción, he aqui la pIítica monetaria de eentoneec. 

* Se ha reprochado a mta plltica d hecho de 
atribuir excesiva hportaipcla d aamento del . 

stock de melale nobles. &í como el pariieular . 

busca las monedas para enriqtlelmrse, así la , 

política monetxia de Epafia tsuscaba el oro 
y la plata de preferencia a toda ~ t r a  dase de 
riqueza. Se exageraba sin dada en esta materia. 

' 

Pero en honor de la vedad conviene recordar 
que las medid& tendientes a impedir la s.alida 
de los metales nobles en aquellos tiempos, eran . 

tanto o más justificadas que 1% que han t 0 m ~  5 
do al pzesente muchos Estadols con motivo de ; 

, la guerra.enropea y de la crisis posterior a ella. , 
En aquellos tiempos la circulación toda entera . 

, se hacia con monedas metaicas, al paso que al 



,presente, la mayor parte de las operaciofies &o 
netarias se realizan con billetes. El crédito brun 
cano y el uso de los cheques es, también, de 
posterior desarrollo. 

Pero si' la  política mercantilista aplicada a 
Europa significaba procurar el incremento del 
stock monetario de la nacidn, aplicada a las co- 
lonias ameri~anas significaba extraerles todo el 
oro y la plata posible; de manera que aun las 
colon@ psaductoras de estos metales, c<unu 

era Chile, =lían sufrir grandes escaceses mo- 
netarias. La escasez &e moneda acuñada era 
tanta que b d e  los primeros tiempos de la co- 
lonia se solicit6 de la metrópoli espaiíola la 
antorizasidb para estab$zer en Santiago una 
Casa de Monda que permitiera acuñar el oro 
que pioducia esta seji6n. La metrópoli apoyada 
por el Vireynato de Lima prmanecic5 sorda o 
estos clamores durante los dos primeros siglos 
de su existencia colonial. 

Para evitar la exportacibn de la moneda, enf 

1602, se proponia al rey que @e le eche m& . 

liga de la que se echa en España, lo cual es 
facil y barato hacer, por el mucho cobre qw 
hkv. en dicha reyno, o mandando su lkafesakd' - 





- fuera sacado del reino en merade*, -O di 
m monedas. era, sin duda. un tanto iandanaa 1 

Sevilla estaba en España y formaba par 1 . ~  
tanto, parte del sujeto cuyos intereses osan- 
templaba en especial la política econérnica da 
aquella época, 

El otra arbitro tan solicitado de aurnc+ntar 
el poder Iiberatorio de Ya moneda en el mi~t3 

de Chile tendia a ptocurarsc un medio ci&w 
2 lante m& barato. 

En l a  coloaias del, Rio da la Plata. en los 
siglos XVI y XVII, la escasez de moneda fu8 
tan grande que w, empleaba como tal Eiertai 
productos o ~nercaderias, como d lienaa de 
algodbe, la yerba-mate dd Paraguay, etc. 
Estas cdenias no eran productoras de metales 
nobles y por lo tanta no tenia* para que odi- 
citar el estaldecimiento de una a s a  de Moneda = como lo había hecho Chile. En vista de la =a- 

C sez tan g m d e  de numerario, d tey Felipe 111 
cm 16x8, declarb que para los efectos del paga 
de tasas y trib~toc de Indias, las mundas, tw 
la ed~nias del Río dde la Plata, serían esnecies I 



:Jr@l6 qae de dias se tasare par un pesa, 
adga a justa y común estimación seis reales 1 
de plata. Esto equivalía a declarar qae el pe- 4 

9 

'so plata sería de seis reales en vez de 8; o sea 
aue un peso de 6 redes en plata vdera tanto 

ai 

E, como antes valía el de 8 reales. Esto fué lo que , a 
se ilamó PI peso huecos (1). Se ve, pms. que las 

Y exigencias de Chile de dar a la moneda un valor - . 

legal superior al que tenía, tenian su prece- 27 
dente en la Argentina. 3 En 1647, con ocasión del terremoto de Mayo 4 

.y de la situación muy crítica en que quedó : 1 i 
U Santiago, volvió el Cabildo a solicitar la insta- 

*:a E lacibn de una Casa de Moneda, y adunás se -, + 

insistió en que se diera a la moneda que circu- 
laba en Chile un valor convencional mayor J 

4! que el que se le daba en las demás partes; o sea 
E que 9 qesor valiera uno o dos reales más m -: 

Chile. 
.Y 

. " 
E, En 1668 vuelve el Cabildo a insistir y dice: ; 
,rHemm considerado que por ser muy poca hi 3 

J.? santidad de moneda que entra en este reino, y ,.* 
que luego vuelve a salir fuera de a, d w d o n o s  15 
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Enel$ c L. 
.&a@ no se canodqn estos ~pedientes,~' 

-+*% *idaria de dar ala m e d a  metaica un 
i; pia&~r legal superior a su vdar htirbn%eca d e  
.. s m p f í a b u  las veces de *papelaso a p&i- ' 

-' &rim del papel moneda. 
S610 a' mediada dd sip;1p XVZIX mrucedi6 

, .si $bMizra~~ e@i~f eI parniso de ImtJar ircitn . 
' ' -Cha;e Irna Casa de M ~ ~ e d a t  Por #cierta que- &a 
'r-iutihción jamás bb&b, nr~nadw &visitna- 
E. 
. -\~as o tie ven&, de esas Be boja lay gata g 

,; ,-ikbLicah de cobre. La aeufixidn de tales . . 
? - maedac era tina Enente de ut2iddes yy, por 10 ; a 

WQ, se la reservaba exc~~vramente para la. 

comerclalr.-En rnaiaia de 

mmmeUrS, segb 1a eud, par medio dd 
to de las exportaciones y 11s disrninu- 

: +:I&& de 1 s  imgwtacioncs, se pmuraba sumen- 
metides nobles de la nacibn. 

política, m5s que pnotecciankta, pro- 
f~cuen~emente K prohibía- 

& la exportaci6n de me 
. S '  

4 - .& 
' rd* 

- . . '  * .  i--; 





F+.ihtw g e a p  ia ii~ertati c m n e ~ w .  &gl 
-1 

S1w :: n akpuso qm el pnerto dc sevilk .a 
; &n> qor p&iese negociar con las Indiu, ' $ 
&& la vigilancia de las operaciones mercan-. 4 

% &a a la oficiales de la casa de contrataci6n. ' , 
w- ;I 
Y'- ' Gas penas de muerte y de c ~ n f i s e h  del ar- . ' , 

f ::gSipimto fueron señaladsi-a los contraventoses' L 1, 

.'+ .& egta ley,, {Bí t~~m A m a ,  IIist ,de h 6 r i c a  ; 2 l 
:;% '$id. EIq p4g. 63). En 17x7 se trdgdcj a Gdiz el 1 F .A 

i''W&o del comeicio con la Arn&ca Espáada. :,, a E;l mwrcia ext,erim.&ba lugar a m mqhowlitt-. k;'-< 3 '3  
7 r$& igue g&asan mpecidmente dgmm cumb . , , J! 

i,T'.&ati. de ~cpüla y c$&, qne ~brre~  piiia >( 'e* 1m pr& de sm rnercadahs y siti t e m r  
quedabkn en con 

artidoc eusopeos d 
Igs bd~zeficlados por el 
áras qe~acionw rk 

&@&mt&&* .que estos les deaigaab&.~ u-. 





demás nacioies europeas. 
t 1 51 

. , 

$do en 1778 por ordenanza de r2 de 0chu 
tutise se concedjó libertad de comercio a 1 a ~  - 
esp~fiolés, entre la metrópoli y las colonia- 
ae esta América. Unicamcnte los españoles 
wn el debido permiso del -y, podlan gozar db 
~ t a s  libertades. Esta misma ordenanza conce- 
' dfaprernios y exenciones de derecho a 410s due 
.@as .de navíos y embarcaciane de canstruq 
cipn espMda,. que los cargaren enteramanb 
de frutos. y ma-facturas nacionales paralor 
Buestoi de Indias (Art. 33). 

4) industrias.-Los' gobiernos europea 
$0 preocupaban muy principaimente de la in- 
dustria manufacturera, procurando fomentárla 
por todas los medios a su alcance. La exporta- 
?& de manufacturas era tenida cono d mejor 
M ~ Q  de atraer el oro y la plata del extran- 
@o. , 

l ~ P Q  para las colonias el criteri~ era muy &- 
uerso. 4b procuraba, por la inversa, impsrlii: 
todo d ~ ~ I h  de mnufatw&c que hubtergm 



.;.,ii tria o al comercio de la metrópol#~ LW 
, , times de k Reeq4kiba de I&ks 1;; ii 

Cxaments a dificultar la iastalacióia, de 
facturas en la eoioniac arnericww 
crb. citada. Vol. 1, pág. 18). Las colonias deldm. 5' 

a , .  ; '4 
pagar en rnetdes precicisos ta otras me~eai&dm If ' É 

' preferidas pof los españoles, las m a n ~ z f a c ~  $ ' 3 
que esta les traían de Europa. $ - - A fines del siglo XVI e&tL e i  Puebla una , 

, ?-% 

. fábrica de paños que comenzaba a sart ir  c m  i ,  
s i n  productas a las otras colonias. FrlfN IU -.:- 'Ti 
di6 instru~iones d virrey no &lo de irnpah- . . ?, :,d 
el incremento de la fabrica, sino de embím~. ;< . 
zar el com~rcio de sus paños. 

Y no solmente se irnpedfa el desarrollo; J!@- - j  L a:( 

la industria manufaetnrera, sino tamrBi4a d . ,r, 
diversíac ramas de la agricultura, como la f l ~  .,: 3 

I I 

Pacib de d a s  y de olivos que estaba pro&, -:&:d 
bid% wi casi toda Arn&n. &m, evitar la c m ~  !:. 2 
ptescia a la industria similar de la metr6pd6.-. .: : t 

Y . .L1 - 
Sdo en atmridn a la dist~nna de Espeiis y a ir-; 
la d@c&ad de transporte pw Pana*& *e&-- .'yb 

-ti@ J rey'gue CIde y el Perti GUWWS& 





- - tgit que; gracias zt 11% favores de que gsz 

los mgros importados dd &ea en calidad 



&;ltas bocqum. Otras que se. 
esbañdm quedaron sxnetidas . 

eral puede decirse qw el espailol se 

*a insbuner i t0 db- - 
satisfaces sns aec~idades del arden 

de otro vasallo d m2 hoWm sido 
a t f tul~ de encicsmienda. (Barros 

efecto el regimen llamado de las 

adabia ickÉ.t:o níimero 

a pagar una contri-; - , 

de indios de stis . 

m de la miaieria y de la agricultura. . 

, u; y+\-=;i.m9 q-;' - 
- - . \ * - - ,  



manera de darles dg6n 

4 , tratmnimto de los izi&os, 
- En 172~ d G~befaador iclat CEníle Do 
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CAPITULO 11 'km7 . 

La Libriitwra ecmómbde este periodo 
- 

en aguieUosl a Emipd, ni mucho me- 
&o& no existfa 

de5;1rmUo ietd;t& se hubiera per- 
mitid& que &L o&& t% las ideas de ' 
a q d  entan- qm ha. sida deaipado por las 
e s m i t m  m 

ciencia,, &sfía en un 

4a litc?t.ahra e c u m i k  
m&tbn en reglas O 

conseja54 p$&ew wbre F4tiCa Econ6mica. . 
He aqa4 las tfatdw o9 a l p ~ a s  de estas obras 
escritas m %p&# qw M&mn bkn su. nata- 1 8 r&m: @MernUm al rey para que no salgan' , < 
los dineros ds stpr nhow o pra *prohibir la 

' 

entrada de gherm extranjeros# ca para areme-, :.S' 











q>..=., .-e: ..;- 
*S, 'La,$ pr0S&6 de ia. ~ k i n i c a  '; l-~i&&&. 1 

e--- .* * r - .  . -mientos científico? las maquinarias. el rapcti;!j 

, etc., impulsan una evolucjón industria1 que-IIO \ 
puede desarrollarse entre los férreos brazos -de 

3 - 
2 ' las reglamentaciones gubernativas y demi%. . - 
- I I  r ' 

kstitucianes del pasado como ser, por ejemplo, 
* - las corporaciones de obreros. Una nueva orga- - 4 

a4 - e' . .nización de la vida econdmico-social $le impone; ' p -  . . -y &a, al igual que la evolución poktica, en-- 
!?; - 
c' y eiientra su fbrmula en la libertad, gue,'fornpien- 
G#.: . do las cadenas de las antiguas organizaciones, - + .  
: da paso a la gran industria moderna y ofrece - - 1 
: ,. el más halagüeño horizonte al d e s ~ M B 9  
-, 

" -vida y bienestar econhico. 
Por aquel entonces, al calor de toda esta evo- 

% lució? hacia la libertad individual. que se opé- - 
y .i ' 
k: . raba en Europa, naci6 la ciencia econbmica que 

se ha llamado Economfa Política. Primem 
-- mente aparecen los escritores franceses llama-. .' 

& ; :, 1774) J Turgot, el ministro de Luis XVI. EIlos % 4 
[ ;son lw primeros en llamar la atencibn hada &'?ri 
". * . r b  piden'. leyes naturales, que funcioniqen -@&- ,' 

, principales repre- 
:o Quesnay (1642- . 



8 &-~Q&-L&e$.&&~*~~ 

:- 3 mente a los individuos en la  vida econóyiia. iSLW 
De aqui vino la famosa norma de gobierno: .,. - 4 
rdejad hacer, dejad pasar, el mundo camina ,*j  

..?, 
sálw. Era la  reacción m& radical opuesta a3 .& 

intervencionismo del sistema mercantilista. + 
.u 
' 1 :* 1 Vime después Adam Sinith (1733 - 17qo). en - 

- Inglaterra, que ha sido llamado por algunos el "&-.. 

@dre de la Economfa, Politica. i ;i 
1 

i h-. - 
Quiero llamar aquí la atención, hacia ciertos ' c 

1 rasgos que caracterizan la escuela científica m - '  

que a form6, y muy en especial a cierta co- , 

, rriénte da los ficliscipdos de Srnith, como Duno- ,. 
5 - 

yer, Bastiat, MoEnari, Paul Leroy Beaulieu, . ? 
, &c., y de los cuales, aunque en menor escala. .-: 
f. participan otros ilustres economistas de la es- a 

4 . cuela, como David Ricardo. Malthui. Stuart 5 
Mili, ete. Caurcde-Seneuil. nuest'ro ex-profesor -4 
y sus discípulos de Chile, entre Im cuales estáa, 

,,eomolo veremos en el Cap. XV, los profesores 
Lwguel Cruchaga y Zorobabel Rodríguez, si- 

- 3  

k ' guen también los rumbos a que me refiero. 
A 

5'. , Eata escuela científica creyó descubrir la +r .v.:. 
#:y: :-verdadera raiz natural de los fen6menos de la 

z.-.D. a. 
.d*, , . .,3 

t;d:, - 
I 



y iSdco dd hainbre ecpn$mico. En consecwr 
-. aa, el orden o desenvolvimiento natural de , 

l;a vida econ6mica no podría ser sino el priiduo ' 

, to del libre juego de la iniciativa individual 
* . impJsada por d interés privado. De aquí tam- 

, b%n la teoría sobre la abstenci6n del Estado 
en las cuesthms económicas. Uevado y t e  . 

'&tema &remo. tenemos el Indivídualisino. . 

actuación debia reducirse d mínimum de Eza- 
cm respetar las normas del derecho, quedando 
todo el movimiento económico entregado al 
15he juego de la iniciatiya individual. 

. . 
d 7  - Descubierto este orden de verdades cientí- 
i @c;ss, iiuminado con él el saber humano, claro 
' atP que la  conom mía Política como a& de 
' ,? 
5- G ~ T I T  o ciencia práctica, no podría.ser otra, 
" qw la apIicacibn estricta de aquellos principiw 

a les hechos de lkrealidad económica. Con razh 
: entonces Bastiat, dirigiéndose a l a  juven- . . 



I . S  

: Y 
- ' gconbmicas~: des intérets sont +modQw 
' . 

* - \  

>% ldonc la solntion est tout en&e dasis le mot -t, 

iQuer6is obrar científicamente en materia ..a 
de comercio internacional? Abrid de par ea . i , j  - 
par las puertas a la libre competencia interna- ' ;Y 
ciond; no pretendáis protecciones a la indus- 

' tria nacional que resultarán un verdadera + 
contrasentido. {Qué debemos hacer en materia - 

* -  
de emisi6n de billetes de banco? Conceder la 
libertad de emisión a todo banco que quiera . ''.Z 
acogerse al derecho d i  emitir; el pública sabrá ' . '- - 
precaverse contra los abusos de las instituciones ,h 

S - bancarias. ¿Queréis saba cusl ha de ser la con- f?, 
' ducta del estado ante 1- problemas de la vida 

S- 

invariable de conducta. Industrias, ferroca- 
industrial? Allí tenéis la libertad como noma 

diles, regadío, etc., etc. son materias de la ini- 
h+:..' 
-J ciativa in-vidual, que 5610 en casos excepcio- :J !e 
@-t nales autorizan la intervención del Estado. Si @Y+ *-t. 

se nos presentan las llamadas cuestiones socia-, -:d 
les de luchas de clases, recurriremos también a 7 q 4q - la rece. obligada: des intéfist sont hannoni- j, 









CAPITULO IV 

Espíritu liberal de la politiea económica de la 
República. 

El movimiento de la independencia en Chile 
se UevS a efecto, como en las demb RepÚb1ie.p 
dd  continente, d grito de Niwtad. Las ideas , 
l i b r a l e  que Unndieron los f ibo fos  y ecanu- 

mistas europeos d&e fina del siglo XVIII, - 
a pesar de la rigurosa cenara en que se teafa 
a ias colonias i;sp503as, ejercieron influencia 
e9 d espíritu de las amencanos que tomaron 
parte en e1 rnovimiemto de la independencia; 
y sobre todo, más que en el de estos, en el de 

' las estadistas que organizaron después las ins- 
tituciones republicanas. La evolucióa l i b d  
del pensamiento europeo encontrb, n a t d  
mente, eco simpiitico, en &S regiones abe 
por tantas años habían estado samctiides 4 

' despotismo de la metr6poli. 
Los vkinte primeros años de nuatra vi4a 

-Y 



organizarse el gobierno regular de la Reptiblica. . 

- En otras de las RepPíblicac Hispano-America- : 

nas este primer período de anarquía o desgo- 
bierno fué mucho más largo. El rwmen de 
gabiemo que adoptaron las colonias hispano- 
americanas al proclamar su independencia no 
estaba en absoluto de acuerdo con las cústum- 
bres, con la  cultura y con otras circunstancias 
del medio social de entonces. No era, por lo . 

.tanto, extraño que el primer periodo fuera de 

.anarquía: era necesario resignarse a dejar - 
pasar algunos lustros para que el pueblo se 
diera cuenta de sus deberes cívicos. Aún hay 

' repúblicas Latino-Americanas que lo son &lo 
en el nombre. 

, Desde que se proclamó la independencia en 
Chile, así como también en las demás naciones 
americanas, se estableció la  lil- C m-- 
da, entre Ios principales puertos de la Repúbli- ' 

&a y todas las naciones del mundo (1). A la 
- 
, 5;) La leyde 11 de Febrero de 1611 establekiib la likr. . 

de oomel-cio internacionai. 



f hibitivas que áian quedaban del 

dicta~bb me&& 

y agridbms. 

por iui maestro de la ese& l i k  caEgbkt&# 
C 

i- 



3 ' - mfidetlte pira demostrar d espíritu libérail de 1 : 
dwtra pdítica aduanera. lb 
En materia de bancos, al i~ciarse  la vida 'a 

independiente, se manifestó en diversas oca- .d 
sidnes el propbsito de fundar una instituci6n ' ' 
bamatia por medio de la influencia del Estado. 

S Se pens6 también en Ia fundación de un banco 
, p&t%dar priviiegiado son el derecho de emi- 
sidn de baletes. Pero desde 1855, con la in- 
-a del economista franck Courcelle Se. 
n e d ,  triunfó por completo la corriente de ideas 

' liberales y se adopt6 sin restricciones d prin- I 

- dpio de la libertad . . 
' & Courcelle Seneuil, que como economista 

erd un admirador de los antiguos bancos libres 
, de ~scocia y en general un ferviente partidario 

de la libertad, fué e1 inspirador de la ley gene- 
r de bancos de emisión de 1860, que vino a 

, .consagrar en Chile el régimen de libertad de 

, -00s y a concluir con la idea de establecer 
' 

üpn banca central privilegiado. Fué- tan pode- 
ma Ea c&ente de las ideas liberales de aque- 

.+ lla @oca, que la comisión de Hacienda de la 
. '.C%m&ta de Diputados, al informar, sobre el .- . 



T&& :d,, -aeraa pus *. - . . e  - -  
~ b y e c h  queda marycms 

" En d infmme que expidjá la 
?. 

cmstmcis qne @tanto la temía. c x m a h  

- li-d abml~ta en materia de ~ i ~ ~ e c s  

Y- 
mejor sistema y &S. m4s f e ~ : w 1 b -  



~e~deciará abolid@ por h ley d pdd&o en m 

Skvor de la mariáta ntaiond- 
Eos b qfte hace EZ la ia tema@~ dd mgtd y 

dt. las i~lrc;i,tivm exímmjerr~ en 2% vida eco&- 
dao-nadbnd, la pa9Stia, tm&@ m 
en las dtmiis r~f~p6:mm E&na 
sidv tornBié.n, por lo rs!@~ta, de @BWW 
&S de, pw en parf 6 esta amsh 

,pertenece la dactriills m16miea de h Rep15- 

pub: da ,ConsOitu~ih ha 
, &pio de 1% libertad 

plitica de la mp%rIaei&~ ds? N a p  d9: r8t4 can- ;* 
:tia ,la ddng61635 e%p&ida, que @ 

,Bb:e!rtad el g o t i w  principal de guerra contra 

A-p@%ffíea eeon6mica Chile, conviene angtar 
~&m&utante la primera mitad del siglo XiX, si 
Ir 

,&&nsb MEO  UD;^ pdftlca liberal, d Eobiefno, 

& - , @ I I ~ ~ D ~  no se inspiraba ui el doctt@ark- 



, Rep&bU.ca, oontenia dgunae prohibiciones mdy 
+ sazonabIm, mmo la Éle 19 imp.01ta~dn de rora, ' 

vinos, agwdiesltes, pta. C m 4 0  se trató de !la 

naeimal, medida qae ín6 derogadsi, despk.: 
Ea x & j ~  se fmd61a a j a  de Crédta Hipt.ec~- 



., , '2, P 9 _ . , iaí-mirxa ~ m ~ & & t i s  ECDB&BIGAS ' 
l 

a 

' Yad dei XIX, Lon la influencia del pra- 
f&m francb Coud:celle SaeuiL y de las doe- 
tdnas de loa eammistas enrapeos. \-m 

. 



CAP~TULO v 

Otras circunstancias que explican poWca 
libre cambista de los primros tiempos de la 

vida mpublkana. 

La política liberal y libre cambista 'de los 
primeros tiempos de la independencia se expli- 
ca, no s61o como una reacción extrema contra 
el antiguo y desprestigiado sistema interven- 
cionista dd gobierno colonial, no sólo coino un 
producto de la influencia de las ideas ultra 
liberales de los economistas europeos, sino 
también por ciertas circunstancias económicas, 
políticas y sociales porque atravezaban enton- 
ces las repúblicas americanas. 

Fuera de algunos tejidos ordinarios hechos 
a mano y de uno que otro producto anáiogo, 
no había en el país industrias manufactureras 
(1). La producción nacional consistía casi exdu- 
- 
(1) En el #Estudio de Política Comercial Chitena~, por 

Daniel bfartner (Vol. 1) encontrara el lector algunos deta- 
lles sobre las pocas manufacturas dc aquella época. 



en cm consumas ordinarios, de la adquisici 

los.muebles de madera de las casas aconod 
das eran importados de Europa. La agricultur 
y la minería necesitaban tambi6n importa 
herramientas y 6tiles para la produc~ibn, ' y 

Un distinguido escritor argentino decía en 
1858: aLa aduana proteccionista es opuesta d 
progreso de la población porque hace vivir mal, 
comer mal pan, beber mal vino, vestir ropa 

obsequio de la industria local que-permanece 
siempre atrazada~. (1) 

Por otrk parte la carencia de capitales de los 
primeros tiempos de la vida independirnte, 1 

' (11 JUM B. Alberdi.$istema econbmic~ y rentktiw 
e Ja Repfibiica Argentina. 



:p,o$ftica y administrativa ' de aquellos tie 

tinente, fueran muy poco a propbita parapen-. 
sar en el desarrollo de la industria manufahtu- , i.4 
rera. " .  . . +. 

El primer período de la vida independiente $2 
de las Repúblicas latino-americanas £u6 bw-. - 

tante turbulento. Las instituciones republica- 
' 

nas y democráticas que se habían adoptado no 
correspondían ni al grado de, cultura ni a las' ' ' 
hábitos y costumbres de la población de en- 2 

-4 
tonos. Se vivfa bajo'la amenaza de continw - 

perturbaciones y revueltas. Sólo en 1830 .ter- ' ! :.. .a T 

mina en Chile este periodo que algunos df?iG 
nuestros historiadores Iian calificado de m&-,-.: .- . i 
quico, (1) y se inicia la vida republicana r--, .:. 

lar. En otras de las Repúblicas del cont&en&$ 
' r 

este priiner período de perturbaciones e .ins& ; 
f 

guridad dura mucho más.. .$ 
' 9  

.(I)L~ss Galdames.-Estudio de la Historia de CW~?G.] 
. . Santiago. 1 1  



d, las  p r i ~ w ~  tiempos, en la mayar 

dicid encarecimiento 'de la vida, coi110 una 
e l ~ a c i 6 n  de lbs costos de laprduccibn y una 

, imitación de la antigua y desprestigiada poli- 
-'- tiw intervencisnista. Si nadie resultaba bene- 
' ficiado con los impuestos aduaneros pmtedo- 
d t a s ,  y muchos se perjudicaban con ellos 
;g"6n kfa a ser partidario de tales medi- 

protecei6n ciertos estadistas que hubieran que- 
ri$b anticiparse a los acontecimientos; pero, 

'corno las clfcarnctancias se presentaban tan 
p c o  propicias, tales ideas no habrian tenido 

Los propios Estados Unidas de Norte Amé- 
ca, al iniciar su vida independiente, a pesar 

ciones muy superiores 
nas por lo que respc- 

. ;Por @timo quiero mencionar un factor que 



-bista de nuestras Repúblicas latino-ame& ,. , 

nas. M; refier0.a la influencia ejercida por Iw 

y aún a la de los agentes diplomáticss de los - 

o la dictacibn de leyes de protección a nuestra 
marina mercante nacional, que pdía.n amena- * ' 

La plitica de iw ppizertas abiertas ha sido . 

se la ha practicado en Europa. Para la Eura- 
pa, AmGrica debi6 ser siempre un mercado 

primas. 





CAPITULO VI 

Crisis de la emnornia politíea del liberalismo 
i n ~ i i d u a l ~  y libre cambista. 

Poco a poco se ha venido desvaneciendo la 
creencia en las leyes naturales del liberalismo 
individualista y libre cambista. La crítica den- 

~. 
tífica que se ha hecho de estas doctrinas ha 
puesto de manifiesto su inconsistencia. 

El error científico, hoy por todos reconocido, 
de esas corrientes del absolutismo indivi- 
dualista y libre cambista, consiste en aquello 
de prentender que s610 fuera conforme al orden -. 

natural, y, por lo taiito, conveniente a los inte- - 
reses económico-sociales, lo que proviniera del . :* 

libre juego de la iniciativa individual impulsada . 
SJ 

por el interés privado de ganancia, condenando e 
L 1  

como anti-eeonámico toda actuación del Es- ' .' 

- S, 
tado. Se llegó en este inaceptable absolutismo , 

hasta llamar organización natural bancaria al 
. (  % 
, 8 

régimen de absolutp libertad y descentraliza- 3 - 



E&lqisi lzfe@-t * 
~&fra&akbn 6n una ir;is-l-. 

,-kl.tkclbn bancaria de monopolio fuera algo wn- . 
. %a naturaleza!-Es bien sabida que la ley de 
.' banca de emisión de Chile de 1860, es una de: 
' 

las más liberales que han existido en el mundo, 
. como que daba derecho a emitir bílietes a 

cualquier banco hasta p w  d 150 del manto de 
sa capital. Esta era en realidad la iinica bi- .-: 
tacibn. Pues bien, Don Zorobabel Rodríguez, - 

: no contento 'todavía con esta libertad, dice 
&e Le, Chile 4 1 s  bancos fueron libres h&a - -  

.. ;860+, y agrega que esta ley, aunque fn6 pre- 
- por el profesor Courcelle Seneuil ctm 

refleja las ideas de tan distiguido maestro, 
,sc;is&enedor entusiasta de la libertad de Ias iris- 

; .titucionec de crhditor (1). 
. - '  En tales extremos habia un error 
'..considerw como wt&. o- sea ~ I & Q  . 
. . 

c~nforme con la naturaleza económica, alga. 
. . 

-que iw, era de origen natural y que no tenia, 
i - 
par *to, los casacteres de absolutímo y get,, 

1  dad. que e l e s  daba. Esto índucia 4 errar 
b i ,  ': Q ~ t i u i o  de E=-. Po~t ica . -Va~~sb-&,  . . 







. La Economía Política dásica 

esn su dspr& dc L mnerac ibn  de la di- 
vemidad de cJrmtmdas,, ha formado un Prte 
W W ü h  qae no se m ~ l d a  a la realidad de 
la vih. 

> 

La Ef=omda Poijtiea dej ~ M n & i m o  liberal 
indiv$~&~ta: p$ibz- cambii% fa& un pmdncto 
deln cvolnP(m w &@o XVIfl hacia Ir liber- 

- tad. TE- gw f~fImn'_il en la pditim, en el 
sentido IEMd; p~ e~aget-6~ sin duda, al 
estimar 1- t x&e~ds  que de la libertad pueden 
oBtt3.pamwt y d cmjtdaa~~ twb intervención del 
Estado ea b vi& wdmica, La libertad indi- 
vidad ha: ~.a3ducido granda beneficios en el 
orden ecsu8i&b2co y muy en especial en el 
decasrollr;~ de la prdaceícltn de las riquezas; 
peso no parece justificado cansiderasla como 
una norma invariable: de toda política econ6mi- 









opinidn en fmor de .un& politi&' e 
b nacionalista. El autor de estas líneas, C Q ~ Q  p& , 
t lítico. ha procarado una reacei6n m*traiia& -;.,I 
t .  

a las ideqs de la escuela'liberal indifridualista - : 
ylibre cambista, y en favor de un nacionalismo 
capaz de considerar con espíritu práctico Ias 
necesidades dd progreso econ15mico de la Re- 
pública. (1) 

Aunque en 1893 se inicia en Chlfe un movi- 
miento en favor de la proteccibn de la m&= 
na mercante, a810 en 1917 se aprueba una 
ley que reserva el cabotaje para la bandera na- 
cional a partir del aiio 1927. En 1922 se ade-. 
- 

(r} i4-s a& tia mamen de @S puntos prindpaies del 
pflgrama del mvbimto politicm nacbnaiista iniciado en -2  ' 
xqrg, a ~ u e  lsos referimx: a) nbustecinaiento del Poder, . '; 
EjeciibSw: b) proteccibn a las industrias nacionales y fo- 
mento cFe las I m b s  de prcdei6n por todos los medios 
congucentw ai olcame del Estado; cc) nacionalizaci6n de ' A: 

aquelizas indmtrbs q= par su naturalezase presentan pera 
ser explotadas por empresarios chilenos o extranjeros radl- 
cados ca el pa& dj adopcih de uila poiítica comercial qy : 

nos c o n h c a  a una uni6n e.ccn6mica con las naciones limf- ': : 
trbfes; e) reforma delsistema mvnetario; f )  intervepu6a 
del Estado en Ila proteccih de la clase trabajadoras y en le , 

ci0n.e~. (Del programa de b Uni6n Naciodista y del Par- 

a 
sdubricFad, higienización y embeliecimiento de las pobh ' - 

tido NocionaIista (11)x3-1920). Estos idealesse hanineypw 
rado después en los programas & casi Mdos nuestros parbE-3 ., 
dos histbricos. 1s ñ: 



g& +m& g M n  _e@ 1g~ o@46n contra 321 aatigna . , 
. & la i j b t a d  da: d s i á n  wncedida a Ips ' 
' bap~m partieulms p-: la ley de 1860. Paa 

n'i 8- 

clw *rkr?a elasticid& ai mny defectaw &te- : k*- , . . A  ma monetario que tmk I P  na46n> se prefiera 
me~ggí &fa40 ei deicáa de amitir 1w bi- 

,, @$e .aw lfqs bwcs necwitan m eassg de 
wrmJsia. (byes de 37 de A&P de IW, 

C .  
- & a & Dinmh 4d mismo ano, de xr de 

c.;' , I&gp 4s zgn, & 3 de Agocto 4e ~ 9 %  &e). 
Y anpque hasta el momento (I~SS) nada se - - .  

$$S ~ r n ~ ~ ~  der!ojl;iv~menb respe~to a 1% re- - 
f~rma .monetaria p bancaria, todos las prayw- 
t~ &E by pmktes se r&en a la ere&53i. 'CL 
@e . banco o institud¿ín central de carricter 

)' ' lmncwio y monetario con e1 moopolio del de ,m 
FNJNI emitir baetes. ~uapdo el antpr de .n 

$- .. &as pas6 por el Ministerio de ~acieniin 
k,,: S $BZ@ grmpi@B que faen despachado por la , - 
F-!-'I l%mwss de ?ipntados un proyecto de Banco 
, <  , 



. - > - -  - -4 

emisiBn de billetes y de da; wtab@&& rl.1 
lor en oro de la moneda. Al presante'ia4 
habla del regimen natwaI de banca$ libras, t 

mo se hablaba en tiempos dd profesor EOWC 
Ile Seneuü; nadie piensa en volver al GetBms 
de la b y  de r8áo. 

Se produce Eambih una reacción en la 
ná6n contraria a los bancos extranjeros, que se 
manifiesta en divemas disposicionés de a&p 
nos proyectos de ley destinadas a impedir la 
instalacidn en el paic de nuevas agendas cFe 
banca extranjeros; y a obligar a las agemb 
ya iactdadas a mantener en el país su czrgiW 
y sus depósit~s (1)). En 1922 se expide el @m@r 
decreto gubernativo declarando que el, G Q ~  
bierno no autorizar& la instalaci6n de nuevas. 
agencia. de bancos extranjeras (z), 

Se presentan también a l  Congreso d . -  
proyectos sobre la naciondiw36n de 12s e* 

(1) Psoye~tO de Caja de Conwrsión aprobado por k Ciá. 
mara de Diputadas en x9r3; y de Banco Genwal de $&& 
aprobado taI2lbi6a &r la misma Cámara en 1919. 

@) Como miembro de Ea-seccidn cñilelena dela .Qta &i@% 
'si6n ~ h u & e r a  Pan Awricaaa, omtespon$i6 al a* 
este trabajo proponer Ga di~taci6I1 de este de~rcfo, u- 
firmado por todo d Adínisteno. 



~~toriameate noeivsc a la nación. 
En general puede decirse que si el Estado - - r r -  , 







CAPITULO VI11 

Oircunstancls que exglTkm la crolaacida hacia 
el NadonlSiswm PImbSmii 6 la pdítica ' 

Aiawicma 



mima, se hhai&t&~lidado 1% vida po- 

q$&w y configaza en el derecho en ~ e ~ f i ~ ~ i z  :'l -?# -: , ayos primeros tiempos fueron bns tan tq i l  
c,- 
y : borrascosos. Todos estos factores han contrh $ 
K .  
- -  buido a preparar el medio para el nacimiento 
'S desarrollo de la industria mannfactnrerg m .. - 

'., : esta América. 

, Por una parte las oportunidades que ha ofre- , 

)y cidó nuestro país para ciertas industrias, co- . 
r 
e -  ._  mo las materias primas, la fuerza hidráulica " 

' i k "  etc., y por la otra el aliciente de la protección, r,, ' 
4 por medio de los derechos aduaneros, han ve- ' 
'3 

- nido despertando entre nosotros las activida- . &  

&S industriales. 

La guerra europea de 19x4 produjo para : - .  
:' . ChiIe una situación económica muy favorable, f 

r' 
, al cdvr de la cual se desarrolló extraordina- l. -. 
-'Sc riamente la industria fabril. La exportación 
S 
$- de salitre, cobre y otros productos aument6 .; 
'u- + considerablemente, al paso que se eliming ca- .3 
C .  Y. . 
c.::si por completo la competencia de la industria ' 
y;. ,  
cu-. fabril europea. El país, al verse obligado a vi- , ; 

, ?  
'i*. de SUS propios recursos, comprendi6 la im- .; 

de la independencia económica. 4 

- .  
. . .- . ,.* - '  -..* . 1 k.. -,Q,j,;:... 

. - +  . -  . . . 



1 alfaresia y cerámica, de alc~koles y bebidas, de . A 

industrias alimenticias, de gas y electricidad, .S 
!' 

de astiDeros, de confeccióri. de vestuarios, de .- J 
A& 

muebles y maten& de cunstrucci6n, de ma- *a 

terias textiles, de papeles e impresiones, de 'd 
procinctos quirniccrs, de tabacos, etc., etc. No ' ' . - 

, .: 
están en ellos comprendidas ni los estableci- 
mientos mineros, ni 10s salitreros, ni los agrí- 

i 
2 

colas. . Zf 5 

Se comprende fácilmente que.en una Repú- - ,3 
$2 

blica de una poMacián no snperior a 4.~00,000 -.- L,' . - 
de habitantes, tdes elementos industriaies - - 

. L * . * 
'hayan llegado a constituir factores de verda- S-% 

-A 
dera imjmtancia en la vida económica, y tam- a A 
bien en la polltica. 
En I ~ Z I  al agitarse en el Congreso Naci 

61 despacho del proyecto de ley de proteccicia . 

a la marina mercante nacionai se puso de 

- 

r + - *.L a'. c.-. . .- ' 
, - 



;',de la guerra europea el país quedó entregado 
: d su sola marina mercante; y comprendió, ea- 

Por otra parte, Chile, como las demás repc- 

tica libre cambista, veía que las grandes na- 

icía ha tenido en AmBrica, mantenían y per- 
feccionaban una política proteccionista y na- 

' cionalista hasta el extremo. El Imperio. de- 
$án formado a raíz de la guerra de 1870, cuyo 

' 9rogreso fué verdaderamente digno de admi- 
: 'wión, Uevaba la batuta del nacionalismo p m  
, gteccimista. Los Estados Unidos de América 
habian evolucionado hacia el proteccionismo 
desde 1861. S610 Inglaterra, cuya especid si- 

ación en el mundo económico-internacimd 
bien conocida, mantenia una política adua- 

in*ernacional necesitaba 1ngIrtterí.a man- 



l .  

- t .  en $u 'propio territorio, mantenían iirrnert&& 

, 
las normas de defensa y protección a sus &ep.' 

. dustrias y en general a los intereses n g c i ( ~ ~ ~ + +  
> - 

' les. Cuando, despub de haber sido recitUaa' 
en Chile con las puertas muy abiertas todas . 

. las dgencias de los bancos europeos que se arw 

- cúmulo de dificultades qQe hubo de renumcPw 
a su propósito. En Aiemanis o en Eskad~sS 
Unidas el rechazo habría sido mh categ6+@i 

-: dd absolutismo libie cambista de 1 i  ea 
- cIGca. Los propios economistas liberales 

cudb clásica, han abandanado el mfÉgts$ji 



carey (1793-1879) en 1osEstados Unidos y Fe- 
deaco List (1789-~816) en Alemania se ma- 
nifestaron partidarios del prateccionisnio. No 
puede decirse qüe 1s ciencia se baya convert 
do al proteccionismo; porque la ciencia pur 
no tíene el derecho de abandeGzare en un 
determinada corriente partidarista; pero, si, 
que ha derapareddo de d a  aquella nnatern4 
qne pesaba sobre este sistema, por conside4 
r&sele contrario a Zars leyes natardes del orden 
económico. Completan esta evalución de la 
ciencia ecanbmica los trabajos de la ecctiela 
alemana llamada hiati%-icu o rccrlisba de Guí- 
llermo Roscher, Gustavo SchmoUer, etc, Esta 
evolución de la Economía Política maderna ha 

contrfbuido tambib a despejar el camino pa- ' 

ra la evolucibnt de la política económica de las 
Repdblicas americanas hacia el nacionalisrnoi 
prbteccionista. 



El S&tlbm.o 

En el siglo XIX aparece en Europa la m- 
derna escuela socialista que persigue, como 
objetivo princ~pl, la igualdad en la repar- 
tición de los bienes econ6rnicos o riquezas entre 
10s individuos que componen la sociedad. Pa- 
ra conseguir este objetivo proyecta la supre- 
sión de la propiedad privada y su reemplam 
Dor la propiedad colectiva o comiín. 

La orientaci6n socialista constituye d ex-, 
tremo opeí~sto de la liberal individualista. 
Si para b t a  el ideal consiste en la más absdu- 
ta desmt~a3ixad~ de la vida económica, para 
el Socídisrno, por la inversa, el ideal consista 
en la cerc¿vulieaci6~ econbmica llevada hasta 
el extremo de convertir al Estado en la cabeza 
de la coinunidad social. 
El m& famoso de los teóricos de la e5cueta 

socialista ha sido, sin duda, Karl Marx, ab 



ma& ciDterpretación materialista de la His- 

*<_Según esta teorfa la evoluci6n de la vi- 
. -da econo--social, en su marcha hacia el 

progreso, nos ccrn&&ía necesaria y fatalmen- 
te al Comunismo. El d*cho de propiedad 
brivada y, en general, la orpfi&ación liberal 
moderna, que, en su tiempo, habría si@&ficado 
.un gran progreso económica, puesto que peb 
miti6 dar a la producción de las riquezas un 
@m desarrollo. seria hoy un obstáculo para 
el ulterior desenvolvimiento de la producción. 
La organización económica del presente sería un 

on las necesidades de la época. De aquí la 
a de clases y 103 conflictos socides del 

modifique el riigimen existente y se 
en su lugar, el socialista.. El desarrollo 
vo de la producción impulsa, según ata 



- . , - -F. .( _ - -  :- , 
a m ~ m o  

?m &&a S~BLUQP. 

ovimiento i 
centración de las industrias, cuya 

etapa sería la gran concentraci6n del S 

mo. El Estado, en la vida comunista, ven&Is , 
a ser como la cabeza directiva de toda esta - 

ran organización econ6rnica-~ociai. m!, -L * 
La experiencia no ha confirmado, sino que, . 

or el contrario. ha desmentido las afirmacio- , 
ta teorla, formulada desde el famoso ' , 

commis& de 1848. No es, 
efectivo que llas m í d a d e s  del progteso de la [ 
produccián nas conduzcan necesariamente a la 
concentración de las industrias. Hay industria§, 
como .ser, por jernplo, la agricd tura, en las cua- 

1 les ha podido o k v a r s e  todo lo contra-':. 1 rio. En efecto, h empresas agrícolas, lejos: 
i 
.; $4 de tender ala conc~itrrci6n en grandes propie- 

dades, han venido tendiendo a la división, a 
P medida que se intensifican los cultivos. 

I 

pl'. ; 
.* Bajo el punto de vista cientifico, esta de &a 
'gfiterpretaci6n materialista de la historia, no ' 

ha pasado de ser una teoría no confitmqda; 
lo fue, por el ettrerno opuesto, la &.!as 



 v.$&^ esvuk5a CEBs-ica. ' . .-  -. 
yyt: * '&eAm~dad es, por el contrario, que baje 

de la ~>ncentraibn~comunista, la fd-7 
-w de la iixiciativa individual movida por el - 

, +.&te& privado de ganancias, amenaza don un. rf 
- 
gmve decaimiento & la producci6n de 1% ri- + 

7 ~ q z a s .  Por lo tanto, d d@en comunista se . 

"' pesenta cono mtty poca adecuado al progre- . 
. El reciente fracaso del ensaya 

de la Rusia no ha venido sino a 
lo que había previsto ya la ciencia . 

hacer Za critica del wi&mo. 
- . Pem por m&, influencia que hayan t e n ~ o - ,  
&as OdlOrfas de Max, no es en ellas donde ha 

fuerza del movimiento plftico 

ntaclo, en los tiempos rnodmos, . ' 
lw c l ~ m  m h  pobres de la s o d a d *  

mplemtnto' necesario de la jgud- 
k@ pd5tiea conseguida por las d e m o ~ a & ~  
a Bi@o XIX. 

- 
. . I  

Siwaa parte de las agrupwionm obt:mm': 
-ajan en la idusaa f~ o 1pisaeira4 

. , .,A & 
h 



, Eias doctrinas socralistaa, con el 
ut&pico can que han presentado los r 

- prácticos del sistema, y con ese psimisma $ 
,'a aterrador con que condenan las instituciones .- 

..: de la propiedad privada, se han prestado pa- ' : 
fi ; ra que, sobre la base de elles, se organicen par-' . 

2;" - .. . tidos polítim, redntando sm miembros entre ' , :.z 
' i '  las clases más pobres, halagadas por los fru- 8 tos que se les ofrece y excitadas contra las ins- 

tituciones del presente qEe se les presentan 
como opresoras, injustas e hijas de Za usurpa- , 

ción. 
La fuerza principal que ha impulsado al So- ' 

. cialismo como movimiento polftico O sea co- - 
" rno c&te de opinián partidarista, no 'ha . 

, consistido en le que se ha Uramado su aspec- . 
to cie.nti#a'co, sino, mas bien, en su carácter de - 

memcia; porque el movimiento socialista o m& 
bíen dicho Ea lucha social moderna, ha revesti- j 

k>' 
cl do un cierto caskcter aico que se asemeja al . c,ne re~gioso. 

* ? 

. 
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CAPITULO X Q* ' 
G - ((1 

.y -.' El Wailbmo en Chile L 

'. 

E',-. 
1% . eAntes de 1897, dice un socialista chileas, 

no se hablaba en Chile de cuestion social, no 
se conocían par el pueblo trabajador lar pala 

G' 
b. bras: sburguesía,, cproletariadoe, osocialismo~ 

etc.; ni las frases hoy comunes de ducha de cla- 

sesn, temancipación económican, trevolución m- 
cid,. y otras por el estilo*. Este mismo año 
1897 se iniciaron en .Santiago jestiones para 
organizar el Pártido Socialista, que no pasá' 
de ser un rediicido número de individuos re- 
clutados entre las clases obreras. (1) h-, Los ideales socialistas han comenzado a 

echar mayores raíces en Chiie al finaiizar la 
guerra europea. Los núcleos más importantes 
del socialismo, como movimiento política n+ 

, cional, han estado en las provincias salitrer& 
,,=Y- 
*- (r) Bejandro Escobar y Carvallo. El plobkmú socid rn 

Chile. Sm#i.gD 1908. Pe~ueña toUeto de 36 p6ghai. 
L:L . , 

2 



, - t& la ciudad de Santiago. Los adeptos al par- 
tido socialista se han reclutado, por lo gene- 

- raI, entre las clases obreras. En 1921 fueron ele- 

E1 Partido Demócrata chileno, formado en 
1886, no ha tenido tendencias socialistas pro- 
piamente tales, por lo menas hasta el presen- 
te (1923)~ a pesar de agrupar en su seno a los 
principales elementos obreros de Santiago, Val- 
paraíso, Concepción y Valdivia. Pero no puedd 
desconocerse que últimamente las ideas socia- 
listas han ganado tamhién muchos adeptos , 

- Uno de los más asiduos propagandistas del 

- Nacional hasta 1924. En 1912 publicó en Iqui- 
que un pequeño volumen titulado *El Socia- 

- lismo# (Iquique I~IZ), trabajo más de propa- 

p ~ i ó d i c n ~  populares han servido para la pro- 



m 
. EL ~@CI&-- --, - . . C .  . . -- 

~ - ,  -- + 
- 

' f 
paguida de 1~ id& sddistrz en las d.se 
obreras. 

En la fenovaSi6n del Congrw q a  rabi  de 
;, 

tener lugar en el presente año 1924, niapne 
de los diputados socialistas y comunistas &a 
aicanzado el ntímero de sufragios requerida ga- - 
ra ser reelegidos. El momento polftico ackusS, 
despub del fracaso de la Rusia bolchevist~. . 
no es, en realidad, favorable al comuaisma. - - 

Trabajos de alguna importancia por su co- 
rácter científico no conozco ninguno en nueswa 
literatura sacialista. 

En la República, Argentina principalmente . 
en la gran agrupación urbana de Buenos Aires, 
se ha desarrollado un poderoso partido socia- 
lista, con elementos de una cultura bastan& 
superior a la del nuestro. 





CAPITULO XI 

La pslftica social moderna 

El famoso manifiesto del partid@ 
redactado en Europa, en 1848, por 'Kad 
y Federico Engels, a1 criticar el régi,me~ ,e@ 4 

ndmico social que entonces existía,. dicel& 
te1 gobierno moderno no es sino un c& 
administrativo de los intereses de la c las  b 
guesao. Y en efecto, la legislacibn viga&' 
entonces en Europa, así como la de las 
blicas de América hasta hace pocos años, 

daba casi por completo las cuestiones t& 
a los obreros. Lss códigos eran hmbs @+ 
regular los derechos de la gente m& o q 3 
pudiente. Hkta hace pocos años en CM@, 
mo en otras Repúbficas de esta Amé* 
disposiciones legales, casi no se refedan $ 
obreros. La teoría de la Zibcvtad d d  hd18: 
Mbfa llevado hasta la abstenci6n 1 

en 'casi *da cuestión relativa a l  fx 



t s  se habría considerado como I&, so; 
$alista p&graa, a quien se 'hubiera a-- 

dn, a proponer la intervencibn de los poderes 
p4b2icm en favor de Ias elases.. obreras. Sola- 
frente por d capftlo de la beneficencia y de 
2% instrucción, hacía el Estado algo m knefi- 
40 de lw 

'Pero diwrsa factme~, mmo la paticipa- 
dbn siempre creeente de las d-sm obreras en 
1-gobiem, el prop&ito de brzwar s03.uci6n dc 
mrnonia a 1% conflidm que I'ran mastituMo 
$4 Uamada cuestiba social, la erisis de las ideas 
del . . abcolutis~no liberal individualista, la pro- 

pia campaña s d i a  t a, &c., etc., contribuyen 
3 poner fin a la politia de la abstención de los 
pgderes públicas en las cuestiones obreras; y \e . 
@-tia nna evolución hacia lo que se ha llamado 
b $d@ica so* mdet7ca. 
c &a política socid se ha.  encaminad^ a buscar 

ción de armonia a las Zuchas de clws,  o 
a los d i c t o s  suscitados entre loc repre- 
antes del capital y lbs del trabaj~. Se ha 
rendado muy bien que sin caer en los in- 



!y/ convenientes del so&i&o, o sea sin a- 
h n a r  las bases capitales de la libertad individual .- 

¡! *. y de Ia propiedad privada que inspiran la vi&- 
económica moderna, puede y debe el Estada 
intervenir en favor de las claces obreras y pa- 
bres, en general. En esta materia gue se rela- 
ciona con Pa reparticita de los bienec económi-. 
cm, asi C O ~ O  ha sucedido tamoih en la cues- 
ti6n relativa st ka psodnmidn, se ha reaccionado 
contra 1a mtigtia nmma abtencioi~ista del 
k$td0. -si-= 

Algunos han Umb asm5dista~ a esta po- 
lítica, porque 3a coa%mplan desde el antiguo 
p u t o  de vttita dt ra  iariividwalicta de la escuk- 
la c ~ ~ I G w .  Asf tambih se Uam6, asocialistas de 
Ea c&tedm ala prcrfeswes alemanes como Wag- 
ner, Sebmdler, ete., d francés Cide, y a otrsi 

m g u e ,  as aceptando el dwtrinarisrno de la e& 
duela dd abridutlsmo liberal individudista y 
)ibre cambista., se manifestaron partidarias 
a e  la i n k m c i ó n  del Estado en esta llamada 
" 

estión sacial. Otras han llamado a esta e+ 
a cicqcialicrno de Estadag. Para ~or~bzib& 

odriguez . eran saialistas todos lck que m, 



E ~ A  DE LAS DOCTRINAS ECOWOMCAS 1 
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.~Tdp. 1894) caían dentro del gremio. Pero, en !;j I: realidad, la política social poco o nada tiene de :' 

c a m -  con la escuela socialista propiamente 

I 
'tal. La Iglesia Catblica, bajo el pontificado 
Be Leifn XIII, se inclina también en contra' de 

- 

la antiguo política liberal individualista; y st 
2inauencia ha contribuido bastante a facilitar 1 

; $as reformas sociales del presente. 4 

r 

Este nuevo movimiento o reacción de la po- 
<!Rica de la Europa, asi como había p a r r  
tido también de ella la reacción liberal del si- 
,.gh XVIII. De Europa han partido hasta hace 
:@o, como las ondas condntricas en las o r  
' rficies líquidas, y se han extendido por el . 

sfundo entero, y muy en especial por Arnkrica 
.Y% ideas fundamentales de la vida politic 
$by dia, con los progresos de las vías de com m !,= Feación - y de transporte, con los servicios del " 

7 - 
g@meo, del telégrafo, de la prensa, etc., etc., han 

)diido, estas ondas de las ideas, marchar con 
@t&inosa rapidez. Pero ya no p;artan+ e&2- 



exdusiramente de Europa: América en gene- 
rJ 'y en especial 10s Estados U n í b  ;onatituT 
yen al presente nficleos muy imporhnta 
la cultura contemporánea. 

@ Después de la gran guerra de 19x4, Euopgi 
. ha dejado de tener en América la influencia 

prep~nderante que tenia antes. Los p a k s -  
ibero-americanck, que siempre fueron tan ind 

yor independencia y empiezan aún a susten- 

dignas de notarse a este respecto las reformas 
constitucionales llevadas a efecto en el ULU: 

En Chile, el movimiento, que podríamos iia- 
mar social, cke unidn de ciertos grupos obreras 
con d objeto de promover reformas tendientes 

, a mejorar las condiciones de vida de las c l ~  
pobres, se empiw a producir poco antes de - 



en &a&a social, y elristfan tapbirSn di . 
rsas sociedades obreras. SR organizó así Gis- 

a el partido Dedcrntct, que 
agrupar en una corriente po- 

' 

litica a Ios obreros de las centros urbanos, no 
ta, sino ,más bien coiao 
sta de la  industria na- 

&unal, pero fruto del movimiento social que . 

se iniciaba en Chile. La inflnencia política de .e 

&e partido fu6 muy pequeña, casi nula, en . 

;le primeros años de su existencia: pero des 
aumentando considerable- 

En Chiie la IegiJacaciEirr socid no es muy per- 
cia del Estado para cance- 
de reformas legales que pue- 

' den suscitar algunas resistencias, ha sido una 
ca de nuestra plitica 
ui las principales leyes 

la ley general sobre ha- 
' 

para fomentar la construc- 
3 de habitaciones higiénicas y baratas des- 

. - ,-.> , .-- - .:, a' 

,- = * .  4.5..>?-<. 



' rantia del Estado para adquirir terrenos y%', 
construir casas para obreros, 

de Ahorras. En 1910 se creó la Caja Nacional 
de Ahorros que debe funcionar bajo la dira- 
ción superi~r de la Caja de ~edik Hipoteca: ' ' 

rio, y cuyo objeto ha sido difundir el ahorro 

de lajas de Ahorro en las principales ciudades. '. 

res, y obliga tambih a darles un descanso para. 
almorzar. La materia de esta Ity no es, sin da- 

En 30 de Diciembre de 19x6 se promuigó &a 

ley de verdadera importancia social, que 

sobre Accidentes del Trabajo, que det 



o a una indemnización a cargo 

.-En 13 de Enero de 1917 se promulg6 la ley 

aqso a sus operarios y empleadoc. 



CAPITULO XTI 

blctim Mmtaria 

En mi obra titulada #El sistema nioneta- 
rio y la organización bancaria de Chile* (I), 
ecpongo con detallec nuestra política moneta- 
ria desde la &oca colonid. Remito a eUa 4 
lector interesado en profundizar esta cuestión. ; 
En el presenta capítulo me refiero únicamen- - 

'te a los grandes rasgos de nuestra política 
mone tatia. 

Al declarar su independencia, Chile, como 
todas las demás Reg6blicas hispana-america- 
nas heredó de la dominacibn españoIa el sis- 
tema monetario, La única reforma que se 
en las monedas de oro y plata del sistema bí- 
metálico de entonces se refirió a las insignia 

(1) Salltiago de Chile ( ~ Z I  1. Esto obra fué aditadaeo$w- ! 
~ 1 6 s ~ ~ r  el Presici~nte de la Univetsihd de UWLS, ', 

nniey, cm in t erveeh  de ir Carnegie JZndaw~~~@r$@$! 
~nfmmationai Peaui. . :& 



byaban las monedas, se adoptaron otras du- 
a la vida independiente que se iniciabq. " 

L. 

El Gobierno de la Repiiblica, constituido 
L-'F&armente después de 1830, se preocupó 

,de perfeccionar, m clranto le fue posible, el 4s- 
7 .  - 'tema monetario, de acuerda con 1a.s pr6cticas * - 
m& usuales en aqu&as tiempas (E). Puede 

F- . . decirse que fue! característica de la poIitica mo- 
.'< mtaria de nuestros Gobiernas de entonces una -. 
g.1 excesiva prudencia y escrupulosidad, para evi- 
!S-' 

i tiflc toda causa de dsvdorizaci6n, todo mo- 

I + tivo de descrédito o desprestigio del patrón 
f .  

:monetario. 
Se tomaba un especial cuidado en evitar toda 7 

,r, lo que pudiera conducir al país al régimen del 
3'-$@-moneda. El Ministro de Hacienda, ui su 

propusiera seria tenido por visionario, fi-- 

es de 24 de Octubre de 1834, de 18 de Agosta de 
9 de Enero de 1851 y de28 de Julio de 1860: 



- bles a la vista, por temor de abrir con-& 

- . opinión del Gobierno respe~to a la emisihnL 

bancarios. La ixifluencia de las ideas Zibaalég" 

evitar el papel-moneda y mantuvieron al e f m a ~ '  

. blemente que la. liberalidad de la ley de Banca 

, . de Emisión constituyó, sin que el ~obierna 

: diera de dlo cuenta, un peligro de caer a 
. . . tan temido régimen del papel-moneda. , 





, . 

E"' 

. .Y.. 

PZyGf'Ficr IK>-~IA - ; 
-t. 

El regimen de inconversión dura hasta el f 

- imbio de régimen de gobierno de xbgr. El 
gobierno que se constituyó en 1891 ' abp t6  
decididamente la política de la conversibn dd 
billete por oro. Fruto de esta polftica fué 1 
ley' de conversión de 1895. La circulacih del 
oro dar6 s610 hasta 1898, fecha en que hubo 
de volverse nuevamente a la inconversi6n, 
para salvar a los bancos de una gran corrida. 

Con motivo de la reforma monetaria de 
1895 y de la gravisima crisis económica que 
se produjo duran te la circulación. del oro, se 
formó una fuerte corriente de resistencia al 
régimen del oro y partidaria a la vez de con- 
tinuar con el papel-moneda. Fueron decidi- 
dos enemigos de la conversi6nZ en la campaña 
periodística y de folletos publicados al respec- 
to, entre otrog, Luis Aldunate, Francisco Val- 
dés Vergara, Antonio Subercaseaux, Enrique 
Sanfuentes, etc., etc; y fueron ardientes parti- 
darios de ella, entre otros, Agusth Rws, 
Maxímiliano Ibáñez, etc., etc. Los partidarios 
de la conversión del billete se llamaron @rerasa 
y a los enemigos se les puso, como apodo, p 



? y  , - +ir,-..- &&m w~YcT~NAs .ECOT~?~ICAS : - , - 
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peleroa, que equivalían a los 6nflacionistas;n 
de otras partec. 

Con la vuelta al régimen del papel triunfó de 
hecho la corriente de los enemigos de la con- 
versión. En 1 g q  la opinión dominante entre 
Los políticos era tan en favor del papel-moneda 
que muchos de los antiguos leaders de la 

conversión se hicieron partidarios del aumento 
de las emisiones de billetes. Desde esta fecha 
hasta 1907 la polftica inflacionista dominó por 
completo. La circulación de billetes fiscales 
inwnvertibles, que en q o $  era sólo de 50 mi- 
llones de pesos, se elevó en rgog a 80 niillones, 
en 1906 a IZO miIlones y en 1907 a 150 mi- 
llones. 

El papel-moneda fiscal no tenia elasticidad 
alguna; no había facultad para emitir ni un 
solo peso, ni aún en momentos dificiles para 
los bancos. Cuando se dejaba sentir una cri-. 
sis de circulante se recurría a la emisión de bi- 
Uetes fiscales, cuyo monto fijaba el Congreso. 
Para evitar este mal se recurrió desde 1907 a 
los siguientes medios: se autoriz6 la emisión de 
billetes fiscales contra depósito de oro y se au- 



como medio de dar ciertas facilidades a 
salitreros, se autoriz6 la emisión de billetes o ':': 

1 vales contra garantfa de salitre. 
e. Muchos esfuerzos se han hecho desde 19x0 
! 
.i hasta la fecha para reformar el $stema pone. 

E tario creando una institución central, Uámase ' 

b 
b 

hsta, G j a  s Banco Central, destinada a dar al - 

t L  - . circulante la debida elasticidad, y destinada ' 

también a dar estabilidad al cambio interna- 

la Comisión de LegidaciOn Bancaria, nombra- > 

un proyecto de Caja de Conversión inspizado + ". 
en estas ideas, siendo Ministro de Hacien* 
Ricardo Salas Edwards. La declaración de la 
guerra europea de 1914 impidió el despaeis -, 

de la ley. Posteriormente, en 1919, el autor, ' 
si=& Ministro de Hacienda, patrocinó rrh .' 







1 Ch& se constituyó una asociací6n d6' 
k % rnminada Cocíedad de la Unión ~ m e r i c a n d L  

jkstinada, como su nombre lo indica, a promo- 
.' ver esta idea. En el directorio de esta sociedad 
r había hombres eminentes como el General ..,- 
4 Las Heras, Benjamín Vicufia, Isidoro Errfi- j * 
. a~riz, Miguel L. Amunátegui, Alvaro Cova- . .: 

r E.: mbias, etc. (11. 
E La guerra de los Estados Unidas con México 1 

(~846-47) tendi6 a reforzar la idea de la unicln,, t.': pero limitada a las Replblilnn latinoaihesi- ' 
1 , 4 
y. canas. 
!? , ' J  

Todas estas tentativas de unibn, promovi- ,; 
$das por ciertas Repúblicas hispano-america- $ 1  
:+=S, con el casi exclusivo fin de defender sus ..'J 

5 b intereses contra las agresiones extranjeras, no 
dieron mayores resultados. -1 Posteriormente los Estados Unidos han en- 5; 

Coleeci6n de ensayos y documentos te- 
3 y Confederacibn de los pueblos Hispano-- 

:- - , :-' 
C- . .r 



5ibréEa1, .:- qw S< 1 &e$0:r3~aao :eñ -&i&-- 
'gozgresos o conferencias pan-&rica&JJ .a-, 
@mero de los cuales tuvo lugar en Washingtan 
en 1889 y el Último en Santiago en 1923. A&" 

' 

m89 de estos congresos ha habido otros de ca 

t.ácter mrarnente financiero o económico ca 
i! 

mo los de Washington de 1915 y rgao, y el 4 
Bamo S Aires .de 3916. . 
Las principales mateñk de caráctkr eco; 

n(imico tratadas en estas conferencias han sidi- 
do las siguientes: uniformidad de cierta l e i ~ q  
gislación como la de letras de cambio y do4 

i7 
cumentos de abarque; uniformidad de regla7jr 
mentos aduaneros y de elasificaci6n de l a í a  
mercaderías y de las Estadísticas; convenci6n 
sobre marcas de fábrica, patentes o privile- 
gios exclucivos y propiedad literaria y articti- 

. 

ea; facilidades especiales para las comunica- 
d ~ m  postales; adopción del arbitraje en las - .  

&~utas comerciales, etc., etc. 
el ,objeto de procurar la realización de 

e w r a g r a r n a  p de estudiar los medios ten- . . 

bntes a estrechar las vincdaciones monb -: 
. '  . 



yniiericma Pnter-American ~ k h  Commiesibn) 
compuesta de nueve miembros y una Comi- 
si& central residente en Washington. 





Wo;i,nti fuera por las guerras que geriódicanilenf 
;p . 

han comprometido las actividades de su 
:' principales pueblos, y han asolado sus c a m p  
f i y destruido sus industrias! Toda orientaci6 

politica encaminada a evitar discordias e n t ~  F: ,e. las Repúblicas de América tiene, pues, 
3 este sólo aspecto, una gran trascendencia -, 

F= 
% nómica, una gran importancia práctica. r: 

B<.- 3 
, -  

Hay ademaS otra clase de ventajas del arde$ 
económico que pueden ser 

mas directa por medio de 
uniformidad en ciertas 

2; o sea pot la ratificación de los acuerdos toma*! .. a 
'.?,dos en las conferencias o convenciones pan- 
I 

-' americanas. > 
r - ¿Puede el Panamericanismo aspirar a vin- 

!j cular a todas las Repúblicas de ambos conti? 
4 

,j nentes en una unión económica completa? 
#q * P y .La política de la Unión económica de toda. 
,- las Repúblicas americanas encuentra un s d  
. 
' obstáculo en la gran diferencia de potenciali- 
dad que existe entre los Estados Unidos y 1~ 
Reptbli¿ps de la América Latina. El libre 4 



trias. La d 6 . a  emn* de ambos continen- 
tes, saaJ que u a  wich mdofLal, dgniíhrb ' 

el desarrollo de la ptenWdad de cada una 



F;~>. - - p r  desgracia, no realizada adn & _ -  
&$&blicac Centro;americanas. Ojalá que 
~-clatsihn de nuestro antiguo litigio del 
eifipo hubiera sido o pueda ser en el futuro 4 
&mzo ,  que si, por desgracia. no pudiera se4 
fiat-1, seria, por lo menos, eco,bóirsica, eaW4 
tre Chile, Perú y Bolivia, paises de distini 
~ , & m i ó n  y de débil población que estin 1lz$ 
m b s  a vinczliarse estrechamente en la indus<k 
ixia y en el comercio. I 

Esto no significa, en manera alguna, u 
r a rwmento en contra del pan-americanismo) 

EskSsignifica solamente que la union económ 
ca m& íntima que pueda o deba existir enir4 
$as rq&blicas . latino-americanas, debe armo 
aZzarse dentro de la gran Unión Pan-americana 
t?rsmo S armoniza la parte da* del todo. 

1 
i &as divemas agmpaciones o uniones emb6.i 
-I p&hn formar entre das hs Re- 

s dc - v ~ u d - b m & a .  m&n. & ' *y 
con 













obras de %y tuvieron influencia entre ciertos 

- cés sdim leer dgwnaa obras emitas por éste u 
otro autor en este i&sma. 42) 

Pero el más importante iniciador de los es- ' 

tudios de la Ecmornia Politiea en Chile, íué, 
Asi,n duda, CoureeUe Sened, contratado par el 
Gobierno de Chile en 1856 como profesor de la 
U~versidad y c m o  consultor del Ministerio 
de Hacienda. &te distinguido profesor fran- 
c h ,  perteneciente a la escuela tcihicaip o tli- 
baral individaalista y libre cambist~, ejerció 
--- 

ti) R&ga de la traducción del *Tratado Te6sico y 
Practica* de Camceile Smuil. parís. 

(a)En 2827 ayecan puWrt8as por la Imprenta La Opi. 
&6nl1ea un programa da 4 págs. en folio, las Proposiciones 
@e,&ntenJa el de Ec. Pditica par Say, que de- 
WCis rmdk l~ ~ I w ~ x  del b t i tu to  Nacioaál. 

' Y  .. 



de ía Esoada de Derechd, que 

.S que siendo muy ~ikrai no fné sin ' 
8,  

K tanto como lo hubiera deseado el 

* . La mayar parte de nriertros m& distsig&los7 

.nuel Ira-vJ, Pedro j+fantt, Enrique M@- 

, , de ideas que era e1 6Nm tenido eomo md&$c6. 
raimente clmt@co. 

h s  .sEe b 4 q w  i(1&53). Esta o b  fué 
.al mpaiiol y editada en París en 1&7& La 



. . . .  
&:#&a s~b  espaaol y la edit6 en d s  

.,-+ 

Qr?,h x&sg(. Posteriom~ente, en 1865 se edit6 exi 
< . - -  

- &rh m TruPg sowzmairer d' Ecofiomis ??oiá&pa. 

$8 

L& ecücicmes españolas de las obras de este 

$6 k&or tuvieron gran drculación e n t ~ e  la gente 
r 3uetmda de Chile. 

.-En 1864, .habiendo terminado su contrata 
r.c -*. . 

, , el profesor Courcelle Seneuil, fué elegido pro- . 

la-- -fesox de Economía Política de Ea Universidad 
"., & Chile, cm h Escuela de Derecho, únila cá- 

- -'l 
6 % ~ & a  del ramo que entonces existía en el pais, 
:e- a- < .. @gwd Cruchaga, discípulo aventajado de su 

, azxt.ecesor. Public6 Crucbaga un ~ T v a t d o  Ele- 

&. p., ' .  mm#d a% &nli>nfa Politicfir, cuya segunda 
b-.- ~#cibn apareci6 en Santiago en 18p;  una 

f: : &r#x1ctión al español del &Manuab a?. Mor4 y 
&&as& Pdlgicm de J. Rapet: y; por @ti- 

> = 
5 ' - m +Estudio sobe la OYgasekacidn m&- 
ch . 

@&% Y L.~%~zG&& Publica de Chiie~, publica- I ' 

$&? qi 1878. L. $9 1&94 w mmbraio profesor para es- ' .: 

&#& -*mp ~4kaka Zorobabd Rodriguez, bri- 
. ¡--> 4 

a 
... 

w 
i q  ds- m i t ~ ,  $ktinguido periodista y p~y& . 

._I 
- 

4 ,- d? 
. , 

'r ?%?l.:.: . . -  . ,- - 1 
- .  .a . - . .v.  

, h . , .  . . , . .  d . -  p:'.;;... + ' . "  ,. -. , -3.4:; ,, - 
: : :  . ,....,t.;, ,-., + 





S&&, J a n  B. Say, Davfd Rica~rEo~ , 

m& de h redidad de h vi& e~on6mica, .el ba- ! - 

$l pmced@ienta drpductiw, Teniendo el eco- 





-T - - .  1.4-2; , - 

'~lra&.~o (Santiago 19x9) y EI Probhmz cls L 
Idusfria &I Cobre e* CA& y stes B q e c c h e s  
Ecmómi#s y S@cf&s, por C-albPiap &acchiave- 
110 (Sntiaga ~923). A pesar de km muy lauda- 
bles d u m s  del Frofescur Martnert y de su pre- 
paracih adquirida m las UnivmsSdade alema- 
nas para organizar 10% mttl&os de Seminario, 
los frutos de esta Indituei& han! si& hasta 
d presenta escamc. Dade luego d número de 
dumms que ha trabajado en ehs ros insigni- . 
ficante, debido a que k rnatrkala ha sido vo- . 

Juntaria; y talvez, además, bl pm espÍrita . 
de invact&aQtb cientifim que h a  nanifes- 
.t&o los estudiantes urlflliv~itarr00,. 

,;. Para dar mayar i&por$ancia a bs estudios 
eco.nórnicos, Ia iUnIvemidaú crd, m la misma 
Esmela de Dagcb, un mrsa de Hacienda . 

.. Púhllica cayo primer Pmfesoi fué Julia Phi- 
lJippi, quien fa4 rwrnplaeado despuh por Da- 
niel Marlner. PBillippi, como otros profesores 
universitarios con prepameidn snficienk para 

llegar a ser especialistas de sSlido mérito, se re- , 

tir 6 mui luego de la Universidad para dedic&se 





'afíos (1). ~at&almente la enseñanza de los 

*te. En el curso de Leyes del Liceo de Valparaíso 

p-titt, Director del Instituto Conlescial del mis- 

Economía Política, Francisco de Bo rja 

Le Play. Despub han sido profesores del ramo 

Salas Edwards. Urzúa, como disípulo 
e Zorobabel Rodriguez, tendía hacia el lik- ' 

ralisma económico de la escuela ckisica; pero - 



$:, introduccih de la Emnomia Política & $3 
B plan de estudios humanitarios. El Consejo 4, - .i 

Instrucción Piiblica, en sesión de 18 de Oe&,+ 
, re  de qr,, aprobó el proyecto del p r o g i a b j  

.;ri n .. 
S . ma pre&tado por el autor para la ense-- 
i" za de este ramo en el 6.0 aío de hurnanidade.i '1 '- .- : . y solicitó tambikn de 61 que redactara, de wn; 3 
[ formidad con el programa, una cartilla 0 ma-. 

3 
nual sohe la materia, destinada a los alumnos Ipl 
de h clase. Accediendo a esta solicitud, el autw 

. <  
e~c~ibi6  la primera edición de su ManuaI &-$ 

4 
Economía Política y cedió la propiedad de ia' 1, 

: obra a la Universidad de Chik la que lo publi-, :i 
C .  

CÓ en xgró. En 1917 se hizo la segunda e&- 
ción corregida y aumentada; y en q i r j  se pre;: :h 

y'... 

i:: 





CAPITULO XVI 

La literatura económica chilena 

. k iu Pvmw G h h a e  p~&Ewd~p, por la Bi- 
blioteca Maciand. 

Las gain.Cfp1t-i m&icmes ~eferentes a nues- 
tra Iíade@.d;r I%biilca, mmo ser la deuda pú- 
bli&, las rehtss &cales, b sítuaci6o financiera 
etc., han sida frata4as en diversas publicacio 



'- ' Mentes: Cruchaga Miguel. ~Bsti.&io s ~ b r c  h 

E"5bIkcs de Cekih 

ídad, fSantiag8 rgor3; y 

+ I ci4n de Chile. en Londres en xgr4; Yfwr R. 
,- Wis &Los Is@&sor; brdi@m.@s & Bsi:adm 
':,($sntiago. EditQRal 2lbmentn. 192~). De esta ' 

el primero dedi; , 

.cado a &os pattimontds y a las Empresas 

- Rimrdo Salas,, Roberto E~pinoza y 
. -' Lo&osS con antores de diversas pi1bEicacioilec 



? &''parkit. +S o qews tle i@b - .. v.- 
Lnis Aldunate, Frmcisco Vaidés , 

, Marcial Martín ez. Robntq &pinee, PIPa-:F 
.. . 1 8miiiano Báfiea, Guiliermo Sober casa-a~+ 2 

' Jorge Silva S.. etc.. son autores de diversa9 ;( 
; pnbIfcadars~ d respecto. . . 
k 

Entre las obras de maym importancia e,' 
'? bre cuestiarkes momtyrrias y bancarias podemgs- j. 

, recordar las &guiaites: Santelices Ram& 
#Los Bwm8 C , (Santiago Imp. Barce-. . 

. 
! lona, ~893) ;  Siiheaceau Cwdlerma Pa-- : 

, ( ~ ~ 0  Imp. C e m t a ,  1912). 
(Obra tmirducida aS hnc& en París por la i 

. BiMíothegÜe -~n&bacioride d.~mn&ie Pa?+ 
: Jitique. París, GGIard y E. Briem, 1920); Bmm? - $ 

Borgo fio Luis @La Caja de Crddito Hi#obir ,3 
. emh,  (Santiago Imp. Cm~mte,  xg~z); S1.íbWa - 
caseanle Guillarncv @El SBstam Ailm&r&. 

' y ~n O~ganización ~n<cwi.  ~ h ü a ,  (santi&! 

- Iaip. Universo, 19x3). (Obra eaif ada en i@-&X 

F- por la 'GrneQe Endoment f ~ r  Internaticm4 ' Peace. Humphrey Mlbrd, rpz); E ~ p I n m  BI I 
be& cLa Rrprn. Bamzrk y & o ~ r i i a  4 

[ ~ k ü a ,  (Santiago, 19x3); P & ~ Z  GZI~O J ~ a  e' 
1 "4-'- - ' ? 2  . . a  

1 

. . <' *,$ 





a-;-. * 
das o Manuales de Economla floztica o E- .. 
nimzac: 

Cnzehaga lfiguel tTvataao E l m m i d  t& 

Ecolemúa Po&$icm, (Santiago. Imp. un Lade. 
pendiente*, -1870); Radrfguez arobabel uTm- . 

dada de Ecmom4u Pob4ticaa, (Wparais~ Imp. 
#El Comercio#, ~894): González Pedro Luis ~ N P  

.c&nes & Ecolemi@ PPWcm, (Santiago, Imp. 
del cInstiQuto de sordos muda%, 192); P é ~ z  
de Arce H. *Rrtmud de Eco~torreia Pol$ica,, 
(Santiago. Imp. aEmedSm, 192); Suberca- 
seaux G a m o  rC&sdio~aes Fac%dz&aZes 
de E t a ~ o ~ $ d t  PotSti~s T66rica*, (Santiago. Imp. 
&ar&cma,, I~W); Poblete Egidio aTrat6do E k  
rizm&zt de Hacid& Pdbticm, (Valparaíso. Imp. 
eUniverw,, rgz3); Subrcaseaux GniUermo &ti- 
?mal Be E w m k  P~aU$cm, (Santiago. Imp. 
#Barcelona&, 3." edicibn, 1923) ; Espinoza Rober- 
to *Cgrso de Ecmmia Pal$ticw. Proleghenoá 
-(Santiago, 1923). 

La principal revista econ6mice que hemos 
.tenido 'fué la aRevista Ewn6rnica9, fimdadti 
en 188ó por & profesor ZorobaM R o á r í p . ~  
y Félix Vieuña, dirigida después par Ro&f+ 



tenido tambih otra @Revista Económica, pu- 
UicaciGn mensual fundada en 1916 y dirigi 

mercid, técnjco o indrastrid. 



CAPITULO XVII 

La Econornla Pdftica, como ciencia, es 

conjunto de maodmientos adquiridos por el 
saks humano sobre las feñ6meaos del mundo 
econbmico-swiJ. Por elia sabemos Como está 
organizado el mecaaisrno de la producción de 
las bienes econhsnicos o riquezas, y como se con- 
binan err 41 Im factores naturaleza, trabajo y 
capital, tanto ea las organizaciones del pre- 
sente cuanto en ks del pasado. Conamos la 
ley del desarrollo de la pbtac in  con relaci6n 
a los medios de subsistencia, materia impor- 
tantísima para damos cuenta cabal de la na- 
turaleza de mnchas cuestiones del orden eco- 

n6mico-social. La Economía Política nos da 
a conocer las funciones de b moneda, nos 

5.-D. E. 





,, Pero .?a- q ~ é  twtei sdfi*? {o quk 1 -  \ N  ,.- e t ~ ~ o ~ ~ i C O a n ~ o s e t r a t ~ d e ~ w ~  
b tia las lum de la ciendéi. esa~~.& ~e 

- se txlaba &E 10 $uI&o Ewn&m&& b?s 

miator,m~ impide Pornidar leyer %e.@.$ ráw ' 
, clproe~ 4s d - ~ h ~ v o ~ l n -  



.smfe, se nos presenta, w tmto br&j%Lsfi 

, & acw& EW 208 id&@$ ip $dfse@rns. 
H e  aquí el a r i c t ~  de Ea ciencia 

e ~ o n b d a  del gmeinte. 53 siempre es E~lr y &m 
bdiqmsable para ilamiainai. $ camino de . 

-nmwtra vida. política: no simpa, pm desgra- 
' 

Mar& consideradas a la lw Be la ciencia, 



su presügio, porque qo han sido capad& 4, 
resistir los destructorec*efectos de la cdti k; L Si cuaipuiera de estas dos t e~das ,  de t 

,-4 +, - dencias tan opuestas, hubiera sido debfd-t~ 4 

. 
mente confirmada por la ciencia, las sociedades 

4:. habrían tenido una norma fija para sios ev& 
'! 

luciones econbmicas del futuro. Las leyes des- 
cubiertas por la Economía Politica nos habrían; 
servido de brújula para dirigir invaríableme~ite~, 
de acuerdo con dlas, nuktro criterio, en las 
actuaciones de la vida política Q la práctica* 

.Cuando Marr crey6 haber descubierto la 
, n m  ley de la cm.tpdZza~i6n económica qus 

coudncirb a las sociedades necesaria y fatai- 
4. 
i - mente hacia e1 socialismo, Uamb con razón 

cimtz'fico al rnchirniei~to socialista que en ella- 
se inspiraba; asi a m o  algunos años antes, 
economistas de la =cuelat individualista ha: ' 

. bhn, calificado tambien de científica la político- 
.del "'laissez w e r ,  lahez  faire" fundada en la$; 1 
leyes naturales de la descentvaltzacidn liberal. 
,i~&vidnalista. Pero ninguna de ambas esclra kg 

- las conserva al presente el ptivilegio de 

. *  l 
t * 

,s:b*-3&lAL 2 -%: .:*+%JL 



o, mejor dicho, empleando la palabra 

&esta esta relatividad. Por lo demás esta no 

nbmica sino que participan d i  enas todas 
&&as S-mides o, mejor ditho, toda la 

m cuestión deI orden econ6mic0, de &que-. 
:que dividen la opinión, como el malthu- 

en Ia cuestión monetariq &*c., -efc.,. - ' 



; .  
A eia $ara. 3iaikinar d liramino 

h ' mejor a b sedizacidn de nn 
fines U objetivos que prs  
crrisntaeiones políticas dependen de los P&bglt@ 

sustentamos; y los idt:aEes no siempqe 'A 
- productos de la cimciw sino más bien de 

meencica morades y ~digiossrs, de los i&wts&' 
&o&wzi~os,  de la(; costumbves, etc. Hay. eie- 

. ocasiones .en que las 
guen producir cierta unidad en .los Idea&% 
pero otras muchas en que no es posible cob  
seguir tal unidad. 

Si, por ejemplo, se ocu 
5 .  3a pblaciQn un individu 
r,; 
I 

Y-  dos de cierto nacionalismo o imperialismo, qw., 
1. persigue d propósito de aumentar la conscrip" * 2. *.* Ci6n rniiitar, de dar más 

+ . de  su patria, de fa 
I C 1  . - -  _ - indús triac, aunque . -4; 
E .  
4 .. salarios, de fomentar la 

d e  difundir por el. extr 
cíonal, etc., este indi 

dación de la natalidad a los medios dq 



1s interpretación de su2 deberes reli- [ 
P&t~~ros induce a este individuo a creer que tiene. 
(&:bb~i~aciión moral de dar el mayor niimera- 
a 

posible de hijos a su patria, con mayor razóD 
L, a5i se convertir5 en un decidido adversarib' 
P, 
'de la politica malthusiana. 

C '  

t, :,-:un individuo que, libre de los ideales y creen- , 

, cias a que me he referido, persigue más bien d ' 
'l. prop6sito de evitar en cuanto sea posible la. 

k 4  miás, dar más facilidades de vida al puebla - y faciiitar la solucih de la llamada cuestión 
& ' ~ ~ ~ i a l ,  se convertirá en partidario del rnaltho- 13 
5 -sianimo. 

'Cuando la ciencia económica sienta la si: 
;i @ente proposición, expone una verdad tan A' 

I I 

movible como cualquier otra verdad cien- 
ca; Ea cada det~minado $scalón del desspo- r L 

edo  econbm*~o de sta pueblo, la Bobla- Y 

i 
~ é c  p e  40s medios de ssubsistcnsia cotg; L 

ni.. Esta verdad científica, a pesar dh i 
uir un rayo'de intensa luz, no ha sido,, 1 



sin embargo, srificien te para aunar, coma hb,,, 
visto, los ideales en lo rejer~gtc 3-13 dftica; 
sobre la población. J/ -=  ..; 

;Queréis otro ejemplo de esta relatividad 
de la ciencia econbmica cuando se la lleva al 
terreno ds la política? Refirámosnos a la vieja 
cuestibn de la  protección y del libre cambio. 

*Supóngase que se trata de la adopción de me- 
didas de protecc5c)n:a la industria nacional, co- 
mo las redimdas por medio de Pa tarifa adna- 
nera o como la del privilegio dd cabotaje a la 

- marina rne.rcmte nacional. 
El $ r o t a h i & a  estima que, a pesar del 

peligro, que eowielven estas medidas, de per- 
' 

mitir, en dertcs cwoa,la elevzi611 de algunos 
precias, lo que puede, sin duda, perjudicar a l  
consurnidm, hay, sin embargo, una compensa- 
ción de carácter nacional, con aquello de desa- 
rrollar en el país una fuente de produccidn 
de la cual han de vivir miles de operarios jr , 

Ayas utilidades han de beneficiar tambi6n a 
muchos compatriotas; Con Ea idea de dar a la . 
nación cierta iidepmdencia emn6mica~~e.  , 

frente al mundo extraniero. lo que puede ser 



nypitsl importancia, sobre todo en caso de 
,wem; cvn aquello de evitar el pago de una 
&otribución al extranjei-o, pago que pesa 
desfavwabiemente en la balanza de las cam- 
bios irrternacionales, &c., etc. .$ 5 En cambio, el ti?%& cambista tiene ideales m i s  
, iadividualistas, y m& cosmopolitas que nacio; E Dalistas. Para él, el individuo, por una parte, y 1 10 sociedad en general, por la otra, contemplada 
) &ta tan latamente que hasta se la puede con; 

fundir con la humanidad, constituyen las ob;' 
jetivos fundamentales de su poiítica. La nacián 
no es para 61 un sujeto cuyos intereses deben 
ser contemplados con el criterio con que lo 
.hace el proteccionista o nacionalista. En l a  
marina mercante el libre cambista sblo busca 
fletes baratos y comodidad para los pasajerm, 

. . -1mportándo1e poco la nacionalidad de los bar- 
cos. Poco le preocupa que los propietarios de 

las indnstrias estén en Chile, en Francia, en 
Inglaterra o en cualquiera otra parte; 1: &an 
cuestión 6s que las industrias se instalen en los 
países dande pueden encontrar mejores con- 

@es para SU desarrallo y fiincionamient;o, 



bista, que explican suficientemente la diver- - -, 
sidad de sus orientaciones políticas. 

lucha trahada entre la extrema individualista * 

y la extrema socialista? Al proyectar su Iuz %: 

inconsistencia de las antiguas teorías de los , 

leyes naturales del absolutismo liberal-indi- 

puesto de manifiesto los graves inconvenientes . 

que envuelve el comunismo. Y, en un terreno , 

más positivo. ha preparado el camino para la , 

evolución social del mundo contemporáneo 
dentro de las sendas del progreso económica . 
Pero, a pesar de estas luces, quedan todavía 
comunistas que preparan la tea de la revoluci6n 
social y quedan, también individualistas que 

favor de las clases pobres. 



yalor de la moneda, como ser acreedorec, 1tk f 1 
tatictas, &c.; y estos, por la inversa, entrelos ; 

ciencia, la diversidad de los ideales con tinfia 
' suscitando ardientes controversias. ¿Llegar& 

y tendrán, sin duda, bastante influencia como 
. , swdio de orientación de las clases más cuitas; 

- ,  . 



*de cipital Gportancia en rnatesa 
" ,@dones de le vida política y social. La in3uen- 

&a del racionalicmo científico, en el dedepvol- 
de 16 vida social, es mucho meaof . 

...q ue la de los sentimieatos y pasiones promo- I 

r las creencias, por los in 
- odios y los amores. 

S a 
;Queréis difundir ciertos ideales con el pro- 

pósito de aunar en torno de ellos las voluntades 
las corsientles de la opinión polit 
ecurrid a los apístoles; los S 

para esta tarea. Buscad los 
. adecuadss para impresionar las fibras del sen- .' 

timiento y de la sug&tión, y encontr 
m más eficientes, por 

'-que los que os podrá proporcionar la ciencia 

iteratura sentimental, la oratoria _ ' 

rtos actos de valor, de audacia a --; 
de sacrificio, la prensa diaria, el cinematógrafo. 

- d c . ,  etc., tieneA a menudo más, mucho másin- 
las luces serenás de la ciencia, '/ 

brk todo en las pueblas de baj 
@e qué sirve, entonces, la ciencia s o c i a  



p ~ d a m a r  p r  .esta limitación de knocimien- 
%os, prit esta relatividad, la inutilidad de la 

- ciencia equivaldria a proclamar la inktilidad 

$. Estudiar l o  gus cristc, h o  axG& y $ 0 ~  pt 
$zSte es edocarse en tas mejcnes condiciones 
posibles para recolver Jo qus k b  existir. Por 
esto he dicho g repito qw, aunque la ciencia 
social no pueda servirnos en t& ocasi6n de 
M i d a  capaz de marcar nuestras orientaciones 
políticas & la prActica, noc ~er.cir&, por la me- 

, - -  Si queremos dirigir nue~5~0s pasos por 
el terreno más firme, en la3 ewleones de la 
vida polftica y social, proCtZTema informar 
n-tros ideales ea los principios de la más 
alta y sana mozal, y vdg8mos.n-0~ de la ciencia 

- , para llegar hacia &os en la forma más razo- 
. .airRdb~pwible. . 



8 m .  .A-. v . . H"r@%&-$dek3 D&WAS-IED~( 
L - 

I ., . 

Pmi&tos que ha llegado a reunir. se nos pr& 
$en% no tanto leomo w#ja hww& capaz d& ?' 
indicamos Iia wirthdesa y bita t~1u46n d& :! 

' ! 

e estas hiestiortes, ,: 
qne susbntamos. - ,: 

Ia ciemia e c o n 6 ~ c a  
ne turnanla para , . 

m4 camino, la . 
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